
   

La perla 

 

Unai había llegado hasta las orillas de un milenario río. Las aguas 

del poderoso río Yangtze estaban calmas, su sinfónico rumor 

resultaba tranquilizante, era igual al ronroneo de un gatito gigante. 

 

Unai meditaba junto a la orilla, luego partió hacia el oeste. Siempre 

buscaba la forma de viajar a escondidas, no le gustaba ser visto.  

Prefería la soledad a la popularidad. 

 

Aunque era toda una leyenda, casi todo el mundo sabía quien era y 

lo admiraban. Sin embargo el prefería practicar su modestia 

samurai y rechazar la fama de héroe.  

 

Lo que Unai nunca imaginó fue que su fama trascendiera hasta 

otros mundos.  

 

Al caminar por el bosque, escuchó un crujido extraño. Pero, al 

voltear no pudo ver nada, un sordo aleteo se alejó. “Un pájaro”, 

pensó él. Luego nuevos aleteos se escucharon y para su sorpresa 


___



  fue rodeado por habitantes de Ch’uan-T’ou, que se asentaron en las 

ramas de los árboles cercanos. 

 

Los habitantes de Ch’uan-T’ou son criaturas, para muchos, 

repulsivas, con el cuerpo de un pequeño mono, rostro humano, pico 

de pájaro y alas de murciélago. 

 

Uno de ellos traía en el pico una venda, con un movimiento de 

cabeza, logró enredarla en la rama más alta del árbol que estaba 

frente a Unai. 

 

Unai dudó un momento, pero luego trepó para sacar la venda, y 

ponérsela en el brazo. Luego preguntó a los extraños seres por su 

problema. 

 

Las criaturas le explicaron que existía un monstruo que no les 

permitía acercarse al río, y no podían alimentarse de peces, que era 

lo único que podían comer. 

 

Unai, dio cumplimiento a su promesa samurai y fue en busca del 

monstruo. No tardó mucho en encontrarlo, era similar a una enorme 
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  oruga, su piel parecía estar recubierta de troncos putrefactos, fango 

fétido e incluso lo que parecían ser diferentes tipos de basura. 

 

El simio samurai peleo con él, el monstruo tenía colmillos enormes, 

que más de una vez casi parten en dos a nuestro héroe. Incluso 

Unai recibió un terrible golpe. 

 

Fue atrapado por el cuerpo de la gigantesca oruga, que se 

enroscaba sobre él como una pitón. Solo fingiendo un desmayo 

logró salir del apuro. Las armas de Unai cortaban el viento sin 

cesar. 

 

Y al final de la lucha, Unai clavó una espada en el lomo de la bestia. 

Esta se retorció y cayó vencida. Fue en ese momento que los 

espíritus antiguos, que siempre están presentes, intervinieron, y un 

aguacero comenzó a caer. 

 

El lodo, los troncos y toda la basura se desprendió de la piel del 

agonizante gigante tendido en el piso. Y ni Unai, ni los habitantes de 

Ch’uan-T’ou podían creer lo que vieron. 
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  El monstruo en realidad era un hermoso dragón azul, era el 

protector del río. Unai se arrodilló frente a él suplicando perdón, y 

las criaturas voladoras hicieron lo mismo. 

 

Casi sin aliento el dragón perdonó a Unai, “En parte, tuve también la 

culpa. Al ver al río cada vez más sucio, enloquecí, me propuse no 

dejar que absolutamente nadie se acercara”. Dijo el ya casi extinto 

dragón. 

 

“Solo un último favor te pido, toma mi legado y dáselo a quien tu 

consideres, que será el mejor guardián del río y la vida que 

depende de sus aguas. Debe de tener gran corazón e igual fuerza a 

la mía”. Susurró el dragón, mientras sacaba de la boca una 

hermosa perla. Luego, murió. 

 

Unai quedó devastado y preocupado. “¿Dónde encontraré a alguien 

con la fuerza de una bestia celestial tan poderosa?”, se preguntaba. 

 

El simio samurai y las criaturas con alas se despidieron. Pero, Unai 

no dio ni dos pasos, cuando fue detenido por los habitantes de 

Ch’uan-T’ou. 

 


___



  “Tenemos una idea, ya sabemos a quien darle la perla”, dijo uno, 

atravesándose en el camino de Unai. “¿A quién?”, preguntó él. 

 

“Se la daremos a la criatura más hábil, y con buen corazón de la 

Tierra. Al Hombre”. Dijeron a coro. 

 

“Deben estar equivocados, no todos los hombres son buenos”, les 

contestó el simio samurai. “Si lo son, solo que algunos confundieron 

su camino. Partiremos la perla en miles de millones de partes. 

Recorreremos el mundo volando y mientras las personas duerman 

les insertaremos un fragmento en el corazón”. Explicaron. 

 

Unai decidió entregar la perla, y los habitantes de Ch’uan-T’ou 

comenzaron su tarea.  

 

Una tarea bastante ardua, porque hasta el día de hoy muchos 

corazones aún no fueron tocados por el último deseo del dragón, 

cuidar el lugar en que vivimos. 
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